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Todu aquél C~UC: haya qucridu estudiar cn delüllc la evolución sufrida en el campo de las 
bibliotecas y de los centros de documentación en Canarias a lo largo del presente siglo habr5 
podido observar un hecho caractcrísitico rcpctido de manera sistcm5tica, cl profesional de la 
Información: archiveros, bibliotecarios y documcntalista, lo que es lo mismo, nosotros, he- 
mos tenido escasa participación directa en el fomento y desarrollo de toda una disciplina del 
saber como es la que venimos ejcrcicndo. Hemos cedido terreno a profesionales de otras mn- 
terias que han hecho el trabajo que inicinlmcntc nos correspondía. Lo han realizado y ademls 
bien. No cabe ningún tipo de crítica. Todo cllo, sin embargo, no puede hacernos olvidar un 
plantel de primeras figuras que con su trabajo cotidiano y sus investigaciones han contribui- 
do a elevar el nivel de una profesión tan castigada socialmente co1110 la nuestra. 

Quisiera proseguir esta exposición con un interrogante: i,nos corresponde investigar so- 
bre los distintos componentes que conforman nuestro entorno müs inmcdinto, o bien nos de- 
hemos ceñir únicamente -CLIC no es poco- a cumplir con uno de los objetivos que cs cl de ser- 
vir dc intermediario entre esa masa informativa cn aumento y el usuario final? Cuando hablo 
de investigación no lo hago con Ia vista puesta en la obtención dc un título académico como 
es la tesis, 0 la publicacií>n dc un artículo científico con miras a ser publicado cn una revista 
dc renombre, me refiero al estudio realizado con la finalidad de obtener un conocimiento müs 
prof&t) dc nuestro h5bitat que prwln rontilrc-irnnq R I:r m~jjr~rn de los servicios. 
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Muchos son los autores, en la ya abundante literatura profesional, partidarios de esos tra- 
bajos de investigación. Francisco Javier Bernal, tristemente desaparecido en un absurdo ac- 
cidente y con quien muchos estamos en deuda por su visión de lo que debía de ser realmente 
un centro de información, opinaba por aquel lejano año de 1985 que una de las actuaciones 
que el bibliotecario y documentalista debía llevar a cabo para vencer el clima de desolación 
en el que se veín envuelto era la dc la publicación de revistas, boletines, guías, catálogo.% etc. 

de investigación y divulgación sobre actividades y servicios de documentación. 
Jose Antonio Gómez, profesor de Bihlioteconornía de la LTniversirt:~d de Murcia en nn ar- 

tículo titulado El reto de fomar bzrenos bibliotecarios afirma lo siguiente: todo bibliotecario 
debe saber hacer UJI plun, mmmrse wlos objetivos realistm, identifcar los medios partl con- 

seguirlos, fijm-se unos plnzos, poner por escrito sus proyectos... hay que enseíiarle a partici- 
par e inJ7uir en las institucioms, CI escribir comrnicaciolzes y artículos, los bibliotecarios de- 
ben ser protagonistas, mejormdo los servicios y dh1do1o.s CL conocel: 

En cl mes de mayo de 1992 se celebr6 cn Valencia la I Corrfcrcncia de Bibliotccnrim y 
Documenfnlistns Espnlioles y, si existió un total acuerdo entre todos los participantes que allí 
se dieron cita, éste fue sin duda el cambio de actitud que tendrá que adoptar el actual profe- 
sional de cara a un îuturu ya inmediato. Teudrii yute ~edefini~ NIS funciones abriendo camino 
a nuevas actividades que permitan crear servicios socialmente útiles. Se verá en la obligación 
de romper con la tendencia de huir del contacto con otros profesionales a la par que estará 
abierto al trabajo en equipos multidisciplinares. Para su logro se propugnó la creación de un 
clima de autoformación continuada real que no se base sólo en cursos sino en el estudio y 
comprensi6n de otras experiencias y realidades; en la lectura y seguimiento de la literatura 
profesional y sobre todo en la investigación sobre el ejercicio profesional, revalorizando la 
reflexión y desarrollando proyectos y servicios basados en un análisis profundo del entorno; 
valoración de las diferentes alternativas y en la diversificación de las soluciones dadas. 

En vista a lo expuesto se constata que una de las tareas que el bibliotecario o documenta- 
lista tiene que asumir con valentía, en la medida que le sca posible, es la de investigar sobre 
su entorno mjs próximo y difundir dichas investigaciones para que puedan ser de utilidad a 
los demás. Esta función le aportará un valor añadido a la profesicín. 

Sin duda este reto, que aunque no novedoso sí dejado de lado al menos por una buena par- 
te de los bibliotecarios y documentalistas durante bastante tiempo, ha tenido una aceptable 
acogida como se viene demostrando en los últimos años con la participación de éstos en dis- 
tintos encuentros y congresos desarrollados dentro y fuera de las islas. 

Alguien de los aquí presentes manifestó en su momento, y cito textualmente: la poco o lo 
~nuclzo que se 1x1 publicado ~7rofesio~~abnente en Espak, puede declarar bien n las claras 
quiénes SOH los que hasta hoy hrrn tenido algo que ver con el moldo de las bibliotecas y de 
la ilzfnv~~zación cieiztíficcz. Estamos esperanzados en que no exista ya motivo alguno que pue- 
da justificar dicha declaración. Pero eso sólo nos concierne a nosotros mismos y a nadie más. 
Afrontar este desafio es comprometerse a trabajar duro sin sobresaltos y mancomunar es- 
fuerzos. 

Ahora bien, si es cierto que la participación ha superado con creces los pronósticos más op- 
timistas en cuanto a trabajos presentados en distintos foros, ya sean éstos congresos, encuentros 
o publicaciones periódicas, no deja de ser lamentable y lo digo con estas palabras, que los bi- 
bliotecarios y documentalistas nos encerremos, sin ningún tipo de coacción, en una especie de 
torre de marfil, aislados de todo aquello que se desarrolle fuera del marco institucional. 
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En noviembre del pasado año Paloma Portela. Presidenta de FESAIIID (Federacicín Es- 
pañola de Sociedades de Archivística. Hihlioteconomía. Documentación y Muscísticn) con 
motivo dc celebrarse las II Jor-nrrtltrs LILA Bo~n~~rnción (1~ Cmnrim en Tenerife hacía hin- 
capié en que pocos coleclivos de profesionales están tan preocupados por su status como el 
integrado por los profesionales de Iü Inforormación. Somos capaces de dchatir hasta Iü sacie- 
dad, sin llegara cansarnos, sobre el escaso reconocimiento social y profesional, tanto por par- 
te del público al que servimos como dc los organismos de los cuales dependemos orglinica- 
nirnte. El dnccnte, en cu:dyuier:i de Ix escdas don& esté situado, ya sen profesor de primaria, 
medias o de universidad tiene bastante claro su papel y cometido dentro del marco laboral 
donde se mueve. Ni siquiera se cuestiona -eso dicen ellos- si son necesarios para la forma- 
ción integral del alumno. Se saben imprescindibles en el engranaje drl sistema educativo del 
país. 

Sin embargo, y resulta parad@ico, todos nosotros esperamos ansiosos la convocatoria de 
actos como istr. qut: huy ma ~eúrlc para mx a In IUL el ya viejo cema. Quercr~ms un recono- 
cimiento público por nuestro trabajo -mcrecido sin duda-, pedimos mas medios humanos y 
materiales para hacer frente de manera satisfactoria a las crecientes demandas, solicitamos 
IIIM mejora rctributiva acorde con la titulación que poseemos y que se nos exige para el in- 
grcso en el cuerpo o escala correspontlicnte. $ero por qu¿ sólo acudimos a estos foros para 
debatir la cuestión? 

Limitar nuestra esfera dc actuación estrictamcntc a estos actos puede considerarse como 
un empobrecimiento profesional. El individuo verdaderamente involucrado con SLI trabajo no 
pucdc dejar pasar la ocasión de manifcstnrsc ptiblicamente cn todas las escenas posibles, don- 
de su presencia y opinidn autorizada sean consideradas de valor. Lo considero algo más que 
una obligci6n de índole moral. 

Recibimos una formación académica específica o general que nos ha posibilitado desem- 
pcñar nuestro quehacer diario, conkm~os con una m,ís que. aceptable literatura profesional, las 
nuevas tecnologías SC van implantando paulatinamente en nuestros centros de trabajo, asisti- 
1110s a cursos de perfeccionamiento. se suceden los congresos, etc. Tkmasiadn invrrsiórl p:tm 
callarnos y no tener nunca nada que decir o comentar. iCómo podremos hablar de investiga- 
ción si no somos capaces de afrontar los casos cotidianos que día il díu se vienen sucediendo? 

Pnrccr que neccsitamnr sentirnos bien nn-opados y protegidos cle manern casi maternal 
por un nutrido grupo de personas que piensan y demandan lo mismo que nosotros, que se en- 
cuentran en la misma tesitura que nosotros. Acaso somos propensos a sufrir ese llamado pb- 
nico escénico si salimos algún día n debatir nuestros problemas fucra de aquí. No me opon- 
go n la celebración de estas convocatorias, todo lo contrario, he mantenido siempre una postura 
beligerante en pos de la continuidad dc los pocos que hasta la fecha se han venido realizando 
en Canarias. Sostengo, y algunos de los aquí presentes me dxün la ra7ón, que rrlelx~rr~~~ w ien- 
turnos también hacia cl cxtcrior, hacer comprender a los usuarios que no sabemos hacer mi- 

lagros con la escasa dotación de muchas de las bibliotecas, aunque a veces parezca la con- 
trario; opinar sobre hechos flagrantes c injustos que atentan contra el patrimonio cultural de 
todo el Archipiélago, etc. 

Pero eso no lo hacemos, y me pregunto el por qué. La Biblioteca Nacional de Sarajevo se 
derrumba ante las bombas arrojadas por los fnntitlcos de In guerra, buena parte de las depen- 
dencias de una ccntcnaria institución como cs El Museo Canario han sido cerradas por falta 
de un elemental presupuesto económico, In biblioteca-carpa instalada en una playa de Gran 
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Canaria lue saqueada el verano pasado, nuestra capital no posee aún una biblioteca munici- 
pal, etc. i,Ha sonado nlgcuna voz de protesta’?, voz (luz proceda de nuestro colectivo. Quizi no 
sea misión nucslra pronunciarnos sobre estos temas por no tratarse de investigaci6n 0 apar- 
tarsc del pardmetro de status profesional. Esta es nuestra particular torre de marfil. 

Valga esta introducción, mís impulsiva que reflexiva, para intentar justificar que si ~01110s 
consecuentes cn demandar unas justas reivindicaciones, también tcncmos que ser capaces dc 
ofertar algo a cambio. Y este algo lo constituye la dedicaSn p!ena a nuestra profesión. Sin 
la prescnria nctiw del hibliotecnrir> y clncumentalir;t:~ cn el mundn drx hoy: no se podr.í rei- 
vindicar ningún planteamiento del tipo que fuese. 

La función del inscstigador se ordena alrededor de tres actividades búsicas: In informa- 
ción, la investigación y la comunicación. La información es el procêso por el cual el investi- 
gador llega a saber el estado dc los conocimientos, identifica las cuestiones no resueltas, eva- 
lúa el nivel de la compctcncia y llega a un proyecto de investigación. La fase final consiste 
en comunicar, es decir, en transformar este conocimiento en una infi)rrnnción disponible pa- 
ra todos los investigadores que la utilizarán como punto de partida de su propia actividad crca- 
dora. 

Es evidente que estos tres términos -informacic’,n, investigackín, comunicación- son in- 
disociablcrnente consustanciales de la actividad del investigador: informarse sin buscar con- 
duce, a lo sumo, a la erudición; buscar sin informarse es únicamente un gesto inútil, mientras 
que no comunicar priva a la investigación de su raz6n de ser, es decir, de hacer progresar el 
estado de los conocimientos. 

El período estudiado por nosotros para la elaboraci6n del presente trabajo es el com- 
prendido entre 1X80 y 1991. El motivo de escoger csa remota fecha de 1880 fue lu dc coin- 
cidir con la publicación del primer número de la Revista del MLMO Canario con la consi- 
guiente repercusión en el 5mbito cultural de las islas, mientras que la elección de 1991 como 
fecha límite elrtá motivada a nuestro entender por significar UII cirrto cambio de rumbo en 
cuanto n una toma de conciencia por parte dc bibliotecarios y documentalistas tras la cele- 
bración del Primer Scminrrrio sobre Rihliotwm y »oczunentacicírr erz Canrrr-irrs celebrado 
en 1990 en Santa Cruz de Tenerik con motivo del homenaje ofrecido a Doña María Luisa 
FraheIIas Juan. En este seminario ya se pudo palpar una presencia masiva de personas que 
estaban dispuestas a dar a conocer sus experiencias laborales y su metodología de trabajo. 
De los 2 l comunicantes, 18 eran bibliotecarios, documentalistas o archiveros, los tres rcs- 
tüntes profesores. 

BI material recogido lo podemos clasificar en dos grupos bien diferenciados: el de las [‘LI- 

blicaciones periMicas y el de congresos, seminarios y eventos similares. El nexo común de 
ambos lo constituye su demarcación geográfica: Canarias. Hemos omitido aquellos trabajos 
presentados en publicaciones editadas fuera del archipiélago (caso del Boletín de Anabad, Re- 
vista de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Educación y Bibliotecas por citar al- 
gunos ejemplos) asícomo aquellas comunicaciones y ponencias presentadas cn congresos de- 
sarrollados igualmente en In Península (Jornadas de Bibliotecas Universitarias, Jornadas 
Españolas dc Documentación Automatizada, Jornadas Bibliotecarias de Andalucía, Congre- 
sos de la Anabad, etc.). Nos interesaba sobrcmancra el traba.@ que se venía desarrollando aquí 
y los escenarios donde se exponía, esa fuc la causa de tal omisión. 

Tras una discusión sobre qué tipo de publicaciones periódicas debían configurar el reper- 
torio nos decidimos por aquellas que tuviesen una trayectoria dilatada en el tiempo con la con- 
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siguiente repercusión en el mundo educativo y cultural del archipiélago canario. Somos cons- 
cientes que muchas las hemos olvidado, por desconocimiento o por no disponer de ellas, cpc 
da la puerta abierta a SLI inclusi(ín. La relación quedó de la siguiente manera: Agqw, Al/~w- 
gfrrcíl, Atìtrirrio de E~~ldio,~rlllííiltic~s, Bdelh del Colegio I+u~~it~cinl de Doctutrs y 1.icettriculo.r 
c‘fl I’ilnsqfkr y Lefnrs y t:ir Ciencia dc I~7,3 1’~1I177<4s, Dnlctírt A1illrrx.r Car-16, Ctrrrtrr-in.s-7 (su- 
plemento scmannl publicado en los inicios de la andadura del diario), Prrrnkil&u: Cttudct-tm 
ríe 13ibliutecotlntttíclS Lkmtttm~tclci~tt, Rc\d~ dc Iiis~orin de Cmntkrs, RcG.rtn El hfttseo Crr- 
tturio y Tt4ew. 

Algo mrís sencillo lo tuvimos con la clección de los congresos. No habían sido numero- 
sos por regla gencral y mucho menos los específicos. Estos fueron: Coloquio tic Historiar Cct- 
ttorio-~lrt~ericarl~t, Jomtdm tIe Ilistorin tle Itr Iglesia cn Ctrrtorias, Jonmdcts de Estd’o sn- 
lm Fiiertc~wttttrtr y Lnrtzmvte, Cottlgresn de Criltiirn de Cmrftritrs y Yrittier Srtttititrrio sobre 
Bibliotrct~s y Docrrtttetl~crt.icítl <vi Ctrttrrrim. En todos ellos había participaci8n de nuestro co- 
lectivo o bien se abordaba un tema de nuestra profesión. 

Dos eran los apartados que nos interesaba resaltar, por un Indo el punto de vista bajo el 
cual las bibliotecas, el libro, la lectura, los centros de documcntaci6n, los comportamientos 
de usuarios, etc. eran tratados y por otro la profesión del autor. Queríamos ver quiénes eran 
realmente y, con datos en las manos, los que investigaban y sobre qk lo hacían. 

Seccionamos Ia tcmdtica bajo 5 epígrafes después de un primer análisis del material: pun- 
to de \;istn hi.rthico, bib2iogrcúfico, rlitlríctiro, f.4cnico y, cl inevitable punto dr vista de “of~os”. 

La aportación mUs antigua que localizamos fue la aparecida en la revista L’l hl~wo Cmtr- 
rio en cl número correspondiente a IXXO. Pasarán veintitrés años hasta que en 1903 SC vucl- 
va n publicar también en In misma revista el siguiente artículo. Tres trabajos publicados en 
1947, 1963 y 1970 completan cl listado. 

Le sigue cn antigiiedad ta Rajistn de Historia de Cwwrim, la cual en 1914, es decir, cua- 
renta y un nfios después de haber aparecido cl segundo trabajo dc In Rcvist« El il~~t.sco Crwr- 
rio, recoge su prirncra aportación. Con las contribuciones de los años 1947, 1948, 1965, t 967 
y 1964 SC completa su lrnyectoria. 

El Attitcirio t/c E.sturJios Atl~ít~ticos se viene a sumar ü la lista en 1960 y trece años niris tar- 
de entre sus plíginas aparece el segundo artículo; 1982, I 988 y 1989 cierran el ciclo. 

La revista Agwlw, publicada por La Caja de Canarias actual, publicaba en 1972 sietc ar- 
tículos, cn 1973 cuatro, cn 197.5 uno y tres en 197X. Los años de 1981, 1989 y 1990 recogen 
entre sus priginas un total dc tres artículos. 

El suplemento semanal de Crrrwrirr.s-7 apareciclo con los inicios del rotativo del mismo 
nombre, y que tuvo una muy corta vigencia publica en 1982 cinco artículos monográficos y 
uno cn 19S3. 

El Uoletíri Ii~formclti~~o del Colegio Prmkial de D0ctore.s~ Ikw~cicttlos en sus nueve níi- 
meros publicados sólo recoge en uno de ellos, precisamente en cl último editado en 1985, la 
única contribución. 

La revistaAltllogn~~t~, publicada por el Centro Teológico de Las Palmas, recoge tres artícu- 
los que corresponden a los años 1988 y 1989. 

La verdadera expIosión en cuanto a los artículos aparecidos se produce cuando In antigua 
revista Ctmlenm de l~ibliott~cotrott2ír~ y Doctot2cnttr~,icíii, hoy l’nnrbiblos: cztftrletwos tic Ui- 
D~iorew~7orn7’cl4 noclrtr?et2tLlcicirz, ve la luz cn 19X8. En ese año se publican catorce artículos. 
Al año siguiente con cl número que abarcaba los años 1989 p l990 diccisiis artículos sc su- 
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man al cómputo. l’ublicacicín editada por la Asociación de Amigos de las Bibliotecas de Ca- 
nari~~, 1roy Asocinci6n C:lnxia de Archiveros, Bihliot~cnrios y lkxx~mentnlistnu 

El año 1988 recoge dos aportaciones en el anuario Tehcto, publicado por el Archivo Ilis- 
tórico Insular de Fuertcventura, precisamente en su primer número. 

Siguiendo con los siemprcs fríos datOS, sumnnlos un tola1 de ochentil y dos nrtículos 3püm 
rccidos en las publicaciones peri»dicüs en ese amplio período de tiempo y un total de 93 1 pá- 
ginas redactadas. Setenta y cuatro autores son los responsabI:s directos dc csos ochenta y dos 
¿l1tícu10s. 

Rajo la 6ptica de traba.jo dc tipo histcírico podemos englobar treinta y ocho; desde el pun- 
to de vista técnico súlo ocho; desde el punto de vista biblio&fico trcintn y cinco, mientras 
que diecisiete son tratados bajo una visión didáctica y siete ba,jo el ya citado de otro. Convic- 
ne que rccordcmos que un mismo artículo fuc tratado simultAneamente bajo varios enfoques 
(los ejemplos de estudios bibliográficos y su entorno histórico son significativos). 

Es di: destacar Ia individualidad a la hora de plwnar los trabajos dc investigacirin. De los 
ochenta y dos, setenta y dos fueron escritos por una sola persona, ocho fueron redactados por 
dos personas y sólo uno de ellos fue firmado por tres personas, caso peculiar lo constituye un 
artículo aparecido en Tebcto con ocho firmas. Los porcentajes que obtuvimos son los siguientes: 
cl 87,8% de los artículos aparecen con bajo una sola firma, el 9,7% bajo dos firmas, el 1,2 5%: 
firmados por tres personas y por último otro 1,2% que corresponde a un artículo de ocho fir- 
mas. 

En cuanto a la profesión SC constata un predominio del estamento docente, cuarenta y dos 
frente a los veintiún bibliotecarios y documentalistas y once de profesiones varias (ahogados, 
pedagogos, cte.). Los porcentajes son los siguientes: el 29,7% son bibliotecarios o documen- 
Mistas, cl 5.5,4% son profesores y sólo cl 14,K % otros. 

En cuanto al apartado de congresos, seminarios y otros cwntos similares, dos son los más 
destacados en cuanto a participación, si bien es verdad que se trataban de congresos espccí- 
ficos: Cuqwso clc Cdturtr de Cnrmrins (1986) y Prior Semirmio de Bi1Aiotcca.s y Docu- 
nzentnci& CIZ Curmks (1990). El primero dc cllos con una participación dc: dieciocho traba- 
jos y cl segundo con diecinueve. No obstante, a estos treinta y siete trabajos hay que ak~dirlcs 
veintiuno mlís, repartidos entre los actos mencionados anteriormente. 

En el apartado dc profesión destacamos cincuenta bibliotecarios y documentalistas (76,9%), 
doce profesores (18,4%j y tres otros (4,6%). Lo que da una cifra total de sesenta y cinco par- 
ticipantes. 

Al igual que sucede con las publicaciones periódicas, la individualidad es la característi- 
ca común. De los cincuenta y siete trabajos, cuarenta y nucvc se engloban bajo una sola fir- 
ma (X5,4%), ocho con dos (14%) y sólo uno con tres f’irmas (1,7%). 

Los trabajos de tipo histórico son veintidós, catorce son los de tipo bibliográfico, mien- 
tras que treinta y tres los situamos en el apartado de tfcnicos, cinco didácticos y sólo uno de 
“otros”. La proporción es directamente inversa en relación a las publicaciones periódicas en 
lo que a trabajos técnicos se refiere, se cuadriplican. Disminuyendo sin embargo los de tipo 
histkico, los bibliogrAficos y los didácticos. Los porcentajes son los siguientes: el 38,6% tra- 
ta de temas históricos, el 573% de temas técnicos, el 24,5% dc temas bibliogrdficos, el 8,7 %; 
de temas diddcticos y cl 1,7% de otros. 

Resumiendo podemos afirmar que el enfiyue histórico ha prcdorninado sobrcmnnera ;) la 
hora de participar con cualquier trabajo de investigaci6n. Si bien es verdad con cierta dife- 
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rcncia en cuanto al porcentaje entre bibliotecarios y documentalistas y profesores. De los se- 
sentu y sictc trabajos przscntados, ~610 diecinueve pertcncccn al Po ¡IIICI gu,w, rilientr;l~ qtlt: 
treinta y cinco lo son del segundo. Las cifras varían cuando nos acercamos a los tmbajos téc- 
nicos, cuarenta y sictc bibliotecarios y documentalistas por sólo dos profesores. Sc vucivc a 
“perder” el predominio tanto cn el apartado de trabajos bibliogWficos como en el de didkti- 
co, doblándose las cantidades siempre a favor del profesorado. 

Como ya se ha dicho, el trabajo en equipo no ha sido la tónica dominante. Ciento veintiún 
rrabajos fueron prcscntados de forma inchv~Iua1 sobre un total de ciento cunrcnta. 

Cincuenta y cuatro profesores han realizado trabajos de investigación frente a setenta y un 
bibIiotccarios y documentalistas y catorce “otros”. 

En consccucncia tras la realizaciún del estudio que aquí presentamos pudimos llegar a las 
siguientes ~onLhc.sion~s: 

1 .-El bibliotecario y documcntalista se incorpora tarde a los trabajos de investigación, pu- 
diéndose observar clnramcnte un cambio a partir de 1990 con el ya mencionado Primer Se- 
minario de fiibliotccas y Documentacidn en Canarias. 

2.- El profesorado ha sostenido la investigación de modo preferente hasta 1990, tanto cn 
lo clue SC refiere a publicaciones periódicas como a congresos. 

3.- El mundo de las bibliotecas y dc 1;)s centros de cloctunentacir2n parece campo abona- 
do para el trabrljo individual y no en equipo como se propugna en tnrlns In< fmos Sc ohwr- 
va escasa colaboración paro dar a conocer investigaciones. 

4.-Ha existido un predominio tlc trabajos de tipo histórico frente a otros. Predominio que 
ha llegado h:lst:l 1990. h partir dc IJS~C :Gio la profesión se ve enriquecid:~ con nuevos y V:I- 
risdos enfoques. Los trabajos sobre nuevas tecnologías y sus aplicaciones en el campo docu- 
mcntal realizados principalmente por bibliotecarios de ambas universidades y de redinet lo 
demuestran. 

5.-E] hecho de no contar durante mucho tiempo con quien crease “escuela” ha rnotivndo 

una cierta anarquía en la línea de investigación. No hay intcrconcxión entre trabajos dispcr- 
50s ni continuidnd. 

&-No ha existido una revisión bibliogrSica de la literatura profesional en las islas. No hc- 
mos constatado ningún trablljo que viniese II revisar alguno ya preexistente y que objetase al- 
go. No recibimos crítica de ningún tipo, quizrí por venir trabajando cada uno de nosotros SO- 
bre parcelas limitadas. 

7.-El bibliotecario y documentalista reaparece sí>lo con motivo de actos puntuales y mc- 
rümenw profesionales. No percibifndose su presencia ni5s nllrí. 

8.-PV”O ha tomado conciencia cl profesional canario de 9ue sus trabajos de investigación 
tienen que ser difundidos. Existe una cerrazón a la hora de publicar sobre la realidad canaria. 
Una revista técnica netamente canaria y varios congresos han dado la posibilidad de hacerlo. 
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS ARTÍCULOS 

AGUAYRO l 18 

ALMOGARÉN I 3 

ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS l 5 
BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 1 1 
BOLETíN MILLARES CARLÓ 1 6 

CANARIAS 7 SEMANAL 6 

PARABIBLOS 30 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 1 6 

REVISTA EL MUSEO CANARIO 5 

TEBETO 2 

CONGRESOS Y SEMINARIOS ) TRABAJOS ) 

CONGRESO DE CULTURA DE CANARIAS 18 

SEMINARIO DE BIBLIOTECAS Y DOCUMENTACIÓN EN CANARIAS 19 

JORNADAS DE HISTORIA DE LA IGLESIA EN CANARIAS 3 

COLOQUIOS DE HISTORIA CANARIO-AMERICANA 10 

JORNADAS DE ESTUDIOS SOBRE FUERTEVENTURAY LANZAROTE 8 
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS PORCENTAJE 

AGUAYRO 21.9 

ALMOGARÉN 3.1 

ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS 6.0 

BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 1.2 

BOLETÍN MILLARES CARLÓ 7.3 

CANARIAS 7 SEMANAL 7.3 

PARABIBLOS 36.5 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 7.3 

KEVIS’I’A EL MUSEO CANARIO 6.0 

TEBETO 2.4 

PUBLICACIONES PERIÓDICAS I AUTORíA l 

( AGUAYRO 

( ALhlOGARÉN 

1 ANUARIO ESTUDIOS ATLÁNTICOS -1 ~ 6 l 

( BOLETÍN COLEGIO PROVINCIAL 

) BOLETÍN MILLARES CARLÓ 

CANARIAS 7 SEMANAL 1 

PARABIBLOS 30 

REVISTA HISTORIA DE CANARIAS 5 

REVISTA EL MUSEO CANARIO 5 

TEBETO 10 

16.5 



AtiOS / PUBLICACIONES PI’RlóDICAS 1”ORCENTAJE 

1937 234 

1948 1,2 

19630964 12 

19650966 12 

1967 132 

1970 12 

1972 8.5 

1973 60 

1975 12 1 
1978 3,h 

1980 4.x 

l 1981 l 12 l 
1982 12 

1983 1.2 

l 1984 l 1.2 l 

I 1985 l 12 l 
l 1986 132 

1988 22,7 

l 1989/1990 I 25,3 l 



TEMÁTICA 

ccc SE?CC JWIC CHCA JEFL 
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